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gunos, come los.de. Madrid y Bar-.

celona, que obtienen del cargo un

rendimiento anual de VEINTE O

TREINTA MIL pesetas, en tanto

que otros, como sucede a la ma-

yoría de los rurales, a duras penas

pueden obtener un beneficio de

i!CUARENTA DUROS!! en el

mismo lapso de tiempo.

Sin embargo de estas diferen-

cias, de las insuperables dificul-

ta'es que ha sido necesario vencer

.y del enorme trabajo que repre-

senta, el intento siquiera, de reor-

ganización de un Cuerpo como el

que nos ocupa, podemos dar a

estos compañeros la grata noticia

de que, gracias a la férrea voluntad

del actual Director General de

Sanidad Dr. Pal.inca, puesta una

vez más al servicio de las profe-

siones sanitarias y muy principa1-

mente de los profesionales de más

humilde condición, el proyecto de

. reorganización del Cuerpo de Sub-

delegados inspectores de distrito,

después de aprobado por unani-

midad por la .Junta Central, fué

entregado al Ministro para su

aprobación, por el Dr. Palanca, el

día ió del actual.

(Merecerá la aprobación del Mi-

nistro> (Satisfará las actuales exi-

gencias del Cuerpo> 1Contribuirá,
caso de ser aprobado, al mejora-

miento de la Sanidad Nacional.'

Extremos son estos que ignoramos

y sobre los que no podemos por

lo tanto, anticipar una contesta-

ción. Solo hemos de permitirnos

someter a la consideración de los

compañeros nuestra modesta opi-

nión, para el caso, poco probable,
de que fueran desatendidas una

vez más muestras legítimas y justas

aspiraciones. Es la siguiente: Que

convencidos ya suficientemente,

de la equivocación de los gober-

nantes, al no reconocer al cargo

de Inspector Sanitario de distrito,

la enorme y trascendental impor-
tancia que, sin género alguno de

duda tiene, todos, sin excepción

alguna, debemos hacer entrega al

Gobierno de la dimisión de nues-

tros cargos, dando así la muerte

.honrosa, gallarda y digna que me-

rece, al Cuerpo que, no obstante

su indiscutible importancia y glo-
riosa historia que le acompaña,

solo es merecedor por parte de

los Gobiernos y de todos los Go-

bernantes, del abandono, el olvido

y el desprecio.
Y después..... a llorar como mu-

j eres la péráida ae lo que no supimos
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Nuestro festtuo g oviginaiísimo

compañero D. Casio, no tiene en-

mie«da. mali enmienda ni desperdi-
cio. Acostumbrado a eaeiquenv,

pov ovden de sus jefes, en ei seno

de la Hsoeiaeión, al desmoronarse

eí tinglado enciquii que consumía

g p o nia en pe ltg vo la uida de este

ovganisrno g una uez eonueneido

de ia imposibilidad de su actuación

nn este campo, ha comenzado a

hnet.v sus primeros pinitos eaei-

quites en el t"oiegio, utilizando pa-

va ello los 'elementos asoeiatiuos

de que aún dtspone. Ahora bien,
este hombre, grande en todas sus

cosas g ett todos sus actos, ha

adoptaou eí pvocedtmiettto de eje-
eutav todos sus tvabajos eaeiquiíes
sin ia más insignificante exposicióti

peeuniat ia. No le impovta hacer el

iidtcuio pov donde ua; íe tiene sin

cuidado pvouoeav ln hiinvidad eon

su oratoria, eon sus gestos g eon

su manera de diseuvviv; ninguna

impo«aneia tiene pava él vidieuii-

z«a ia clase de la pvouineia obii.

gnn«a ia junta pvouiueiat de ia

>so«aeión a no admitirte ia dimi-

sióti presentada, sin embnvgo de

«hnbev hecho pública rectifica-
ción de su ofensiuo proceder pava

eon la primera autovidad Sanitaria

«ía Nación; cuestión mug seeun-

dnvia es pnva él pvouoear la indig-
nación de los médicos de ín pvo-

uineia que no sean tituíaves, al pve-

tender que estos g solo estos, sean

los que absovuan los cargos divee-

tiuoz de todas partes, sin miva-

mtentos ni consideraciones de titn-

guna especie, pava Forenses, Sub

delegados g libres. Todo esto le

tiene completamente sin cuidado a

nuestro eíementísimo señor Clt-

mente, siempre que pava sus eaei-

queos, vidíeulos, andanzas g ridi-

euíizaeiones, no tenga necesidad

de gastar de su bolsillo ni una

democrática perra.

Para hacer la distribución de su

célebre prospecto, ert el que tnju-
viaba al Director üetteval de Sani-

dad, no duRó un momento en utili-

zav la franquicia postal. de que solo

pava asuntos oficiales dispone; he-

cho pov ei que se le formó expe-

diente, en el que fué absuelto gra-

cias a ia beneuoleneia de dicha

nutovidad Sanitaria que, n las ofen-
sas recibidas,contestó perdonando
n su ofensov. PuTMs bien, esto que

pava eualquiev persona sensata g

dotada de sentido común, hubieva

sido motiuo pava meterse en su

casa auevgouzadn de su injusto

pt oeedev, después de haber hecho

publica manifestación de gvatitud

pnrn quien tan generosamente se

povtó eon él, es, pov el eontvavio,

defender como'hombres.

HttazRro DoMíxr ttEz

Subdélegado de Mediaitta

pava el geniníístmo D. Cnsio, mo-

tiuo de reincidencia, eovvegida g

aumentada, en su comportamiento

anterior.

Si ttov utilizar la fvnnquieia pava

injuviav n su jefe supremo, fué ab-.

s u e i t o libremente, l que menos

cabe hacer que uoluev a utilizavla

pava la distvibueión de un docu-

mento eaeiquil, intvigante, diuisot io

g ofensiuo pava todos los sectores

de ia clase, ga que pveeisamt.nte eí

más ofendido, es el que pretende
torpemente fnuoveeevV Hsi lo pen-

só nuestro presidente pvouineial g,

hombve de !ivmes e inquebranta-
bles r esolueioties, como io pensó
lo puso eti pváctiea. Cinto que lo

primero que pensnvía, es, que de

este modo no exponía una govda.

1Bonttos están los tiempos pava me-

terse en des pilfat vosl

Bl caso es. que nuestro hombre

no se avvedva cuando de ecnsevuav

un eaeieato se trata, pues segura-

mente pasnvín pov su calenturiento

meollo, ia idea del peligvo que co-

rrín dt. sev sometido a tiueuo ex-

pediente. LJ solo pov ín exigua can-

tidad de crnco cochrrtas pesetas, que

es cabalmente io que cuestan dos-

cientos ctncuenta sellos d» dos cén-

timos pava eoloeav en doscientos

cincuenta sobres, dirigidos a dos-

cientos ctncuenta rnédrcos que en la

ptouineia ejeveetnos. Bsto sin con-

tar conque seguramente hn de .pa

veeer más mntt.sto a todo el mundo

el acto d~ ftvmnv todos estos so-

bres, que nt de pegarles «n sello,

maniobva que pov otva parte, puede
etteomeud-vse a cualquiera Pero

no oluideitios que D, Casio, por set

en todo genial, no había de dejar
de serio en eí sublime acto del en-

uío de su eovvespondenet~.
A ía uista de estas oviginalísimas

geniníidndes l,no le parece llegado
nún el momento, ineonmensuvnbíe

D. Casio, no obstante su deítetiua

reincidencia eeonó mico-postal. de

solieitav aquella tntevuenetótt que

añovabn, de autor idades guberna-
tiuns, judiciales, militares g ecle-

siásticas, que impongan n estos he-

chos la merecida sanción'P

l,O es que continúa siendo acé-

vvimo partidario de la administra-

ción de justicia, a eondieión de que

se administt e, únicamente extva-

muvos de su señovial mnnstónV

Hn fín, el tiempo nos dirá!o que

sucede. A lo mejor, con estos esca-

moteos postales, es V. capaz de

ptouoeav una huelga general de

empleados del Cuerpo de Comuni-

caciones tevrestves, aéreas g ma-

vítimas.

Bs un torbellino este D. Cas'o.

ESTE 2VUcVERO HA SIDO

VISADO POR LA CE2VSURA
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